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^jobre las ruinas. Política, demo-
Lacrada y socialismo, de Luis Sala-
zar, es una recopilación sobre una
serie de artículos que giran en tomo
a la necesidad de redimensionar la

política roodema, partiendo de la re
valoración de los planteamientos so
cialistas. A lo largo de la edición se
percibe una visión crítica de las es
tructuras políticas a que ha dado lu
gar tanto el capitalismo como el lla
mado "socialismo real". En este sen

tido, es importante destacar una
versión objetiva en tomo a la situa
ción actual del socialismo, apartada
del dogmatismo tradicional de los au
tores de izquierda.

Sobre las ruinas es im libro que
contempla tres objetivos básicos: pri
mero, la profundización en la crítica
de la concepción revolucionaría de la
política como base teóríco-ideológica
de buena parte de las limitaciones
y fracasos de la política en diversas
corrientes de izquierda. En segundo
término, pretende precisar lo que se
ría una concepción democrática y mo

derna de la política, es decir, elaborar
xma idea de la racionalidad democrá

tica factible y deseable. Por último,
pretende revalorar una ideología so
cialista secularizada, "un socialismo
factible".

La primera parte del texto res
ponde a reflexiones sobre la doctrina
marxista y la política moderna. Para
tal efecto, el autor reconoce las limi
taciones de K. Marx al proponer for
mas "reales" de organización social,
mientras que la capacidad adaptativa
del capitalismo ha hecho posible su
supervivencia ante las exigencias que
presuponen las nuevas dimensiones
de la sociedad civil; relaciones que ya
no se pueden catalogar en la síntesis
proletariado versas burguesía. Sin
embargo, señala que el capitalismo y
su modernidad no pueden ofrecer un
desarrollo social igualitario y equili
brado, en la medida en que ha redu
cido la política a una cuestión electo
rera y se ha retirado del uso y análisis
de lo que es la filosofía política. En
este sentido, los llamados "socialis-
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mos reales" han pecado de lo mismo
en aras de sostener una aparente ver
dad derivada del historicismo, lo que
llevó a estados autoritarios y totalita
rios. Una verdad que prevé la eman
cipación del género humano, pero que
en la práctica ha conducido a una
"jaula de hierro" en la que la eficien
cia, productividad y calculabüidad se
encuentran en relación inversa a la

libertad, espontaneidad e iniciativa
de los individuos.

En un segundo nivel de reflmdón,
Salazar se ubica en la necesidad de

reestructurar el pensamiento tradi
cional del marxismo. Para ello, reco
noce las aportaciones de M. Foucault
en cuanto a las relaciones de poder
que existen entre la sociedad civil y el
Estado; relaciones de poder que no
pueden ser sostenidas bajo una visión
de lucha de clases. Lo anterior deriva
en el hecho ineludible de que ya no es
posible insistir en una política basada
en la sola crítica negativa del orden
social vigente, en la pura denuncia de
sus "contradicciones", antagonismos
y desigualdades. Ya no es posible
mantener una poh'tica negativa, con
testataria, que promete imposibles
utopías: una sociedad que sea el reino
transparente de la libertad, sin con
tradicciones y hasta sin escasez. Los
mismos actores sociales han dejado
de creer en las ideas de una ilusoria
igualdad; ideas que tuvieron gran
acogida en otros tiempos, sobre todo
en los países de mayor jwbreza y los
que están en vías de desarrollo. Hoy
(h'a las expectativas de la población
en todas partes del orbe han sobrepa
sado la banda de una lucha constante

de clases y han surgido grupos que

luchan por reivindicaciones de valo
res y derechos que nada tienen que
ver con dicha dinámica.

La propuesta de redimensionar
el pensamiento clásico de Marx, insis
te Salazar, no conUeva a la rentmcia

del socialismo ni como ideología ni
como práctica política; pero sí supone
reconocer que una poh'tica socialista
moderna, actualizada, tiene que ir, en
la teoría y en la práctica, mucho más
allá de Marx, y ser capaz de proponer
alternativas deseables y factibles, es
decir, funcionales para la vida social
y los problemas del presente. Esto exi
ge un proyecto socialista renovado
y propositivo que incorpore a la demo
cracia como forma efectiva de la pcdí-
tica moderna.

En este sentido, el desencuentro

socialismo-democracia debe ser reva

lorado como en su tiempo lo plzinteara
Gramsci, quien asume la importancia
de que la "revolución social" triunfe
y se conceda por lin proceso de convic
ción dentro de las diversas capas y es

tructuras sociales, y no por la deter
minación de un partido. No se trata
pues, de la imposición en aras de un
"supuesto" beneficio social global, se
trata de la formación de ima concien

cia colectiva que conduzca a la forma
ción de \ma sociedad más justa, igua
litaria y equilibrada, sin reprimir las
capacidades individuales. En otras
palabras, se debe partir del individuo
y no de la colectividad; asimismo, se
hace imprescindible optar porima de
finición del socialismo, no como una
totalidad sino considerando las es

tructuras sociales de cada sociedad.
Los artículos finales de Sobre

las ruinas hacen alusión a lo que sería
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un modelo de socialismo moderno

como alternativa a los procesos de mo
dernización. Para ello, parte de la
idea de que con excepción de estruc
turas políticas como la china y la cu
bana, los sistemas políticos de la ma
yor parte del orbe reconocen en la de
mocracia la vía más adecuada para
alcanzar la modernidad. El consumis-

mo exacerbado, sin embargo, reitera
que las estructuras capitalistas de de
sarrollo, si bien conservan al indivi
duo como el principal motor para el
progreso, han impedido un verdadero
desarrollo de la sociedad en su con

junto, que ha derivado en un egocen
trismo del individuo que le impide al
canzar una conciencia social; se ha
elaborado y ha prevalecido lo que se
conoce como la democracia liberal,
cuyo sustento fundamental es alcan
zar la legalidad y legitimidad a través
de procesos electorales, lo que ha con
vertido a la política en un espectáculo
sin contenido.

En este marco, un individualis
mo socialista podría entonces reivin
dicar el carácter social de las capaci
dades aparentemente individuales,
no con el objeto de subsumir la inicia
tiva de los particulares bajo formas
burocráticas, sino con el deseo de re-
articularla bajo modalidades solida
rias, cooperativas y socialmente res
ponsables. De la misma manera, es
necesario poner en relieve las condi

ciones económicas, sociales y cultura
les que hacen posible el ejercicio efec
tivo de los derechos individuales, que
lejos de ser naturales son el resultado
de esfuerzos históricos colectivos.

Una izquierda democrática debe ser
capaz de ir más allá del consumismo
economicista.

Salazar concluye señalando que
en la medida en que la izquierda logre
retomar estos preceptos y preocupa
ciones, podrá presentar un nuevo pro
yecto y suplir la idea actual de un so
cialismo fracasado. También señala

que dicha tarea se vuelve más impe
rativa y al mismo tiempo más difícil,
en sociedades como la nuestra que
han estado al margen de lo que es una
verdadera democracia y que han
mantenido sistemas políticos cuasi-
totalitarios.

La obra de Salazar resulta inte

resante en la medida en que plantea
problemas a los que se enfrenta una
de las teorías predominantes en el
presente siglo, resaltando que sus
postulados no se han muerto, sino que
es necesario que sean replanteados.
El autor realiza un buen ensayo ana
lítico con una buena dosis de pragma
tismo, que se deja ver, sobre todo, en
sus últimos artículos. Sin embargo, el
desarrollo es una cascada de ideas

que dejan abierta la posibilidad para
definir mecanismos concretos, afín de
alcanzar lo que en el texto se propone.


